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lji 1 pluralismo llegó para quedar-
JQj se." Con esta frase inicia Alon

so Li^ambio su reflexión acerca de la
transición a la democracia en México.

Su objetivo es mostrar, a partir de da
tos electorales del ámbito federal, es
tatal y municipal, cómo se ha instau
rado la pluralidad en las instituciones
mexicanas.

El autor plantea que el sistema
multipartidista mexicano no ha gene
rado fracturas sino que "ha permiti
do una creciente inciusividad política
en el orden institucional" (p. 126).
Lujambio parte del análisis de la re
lación entre el sistema electoral y la
evolución del sistema de partidos
como factores defínitorios del proce
so de transición. Identifíca tres ele

mentos del viejo régimen cuyo desgas
te incidió en la naturaleza misma del

tránsito hacia la democracia: el pri
mero se reñere a la necesidad de man

tener unida a la coalición revolucio

naria con base en la competencia in
terna; el segundo, a la capacidad del

sistema para producir una oposición
electoral capaz de generar legitimidad
en las elecciones, sin que por ello se
detonaran brotes de inconformidad y
disidencia dentro del Partido Revolu

cionario Institucional, y, el tercero, a
la problemática de la neutralización
de fuerzas opositoras, con el objeto de
integrarlas al sistema institucional.

Según Lujambio, la forma en que
evolucionaron las estrategias para
atender estos tres "dilemas" constitu

yó un elemento clave para el desarro
llo posterior del sistema de partidos
y el electoral. La historia de estas re
laciones conoció dos momentos

cruciales: a) de 1962 a 1963, cuando

se incorporan las minorías en el sis
tema electoral, y b) de 1976 a 1977,
cuando se amplía el espectro ideoló
gico del sistema.

El autor busca demostrar que la
transición mexicana tiene sus pecu

liaridades, destacando que el cambio
se foija bajo el mismo arreglo consti
tucional de 1917. Esto es, a diferen-
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cía de otras transiciones, no surge a
partir de un golpe do Estado o del
desmantelamiento del partido hege-
mónico, sino que se concreta por me
dio de acuerdos entre el partido ofí*
cial y los opositores; con ellos se cons
truye la posibilidad de elecciones lim
pias y competitivzis. Además, el autor
insiste en que la transición mexicana
se materializa en una línea de tiem

po, la cual tiene una "impresionante
gradualidad". En el curso de esta lí
nea han existido momentos de distin

ta intensidad; puede notarse, por
ejemplo, un notable incremento en la
velocidad del cambio desde 1988.

Una vez descritas las diversas re

formas al sistema electoral mexicjino,

el autor pasa al escrutinio de los datos
electorales. Con base en las cifras obte

nidas, realiza un examen concreto del

impacto que ha tenido la integradón
plural de las instituciones mexicanas,
del cual obtiene resultados como tos que
se exponen a continuadón.

La transformación se inicia en

1974, en el seno de la Cámara de Dipu
tados. Esta se convierte en el "motor

de la transformación democrática",
pues experimenta e institucionaliza
el pluralismo que venía operándose
de manera incipiente desde la refor
ma de 1962. De iguol manera, fue en
la cámara baja donde se construyó el
ámbito de convivencia y negociación
entre los principales actores políticos
del país, con lo que se obligó a sus
miembros a explicar acciones, buscar
consensos, rendir cuentas, etcétera.

Por lo que atañe a los congresos
locales, el autor describe el fenómeno
de los gobiernos divididos y sin ma
yoría. En el ámbito local, el pluralis

mo surge poco a poco a partir de la
reforma política de 1977; aunque el
cambio fue lento, se distinguió por
tener un carácter sistemático. Este

nuevo balance logró que los partidos
políticos —grandes o pequeños— in
cidieran en la aprobación de las nue
vas políticas del país.

En el umbral del siglo XXl, coexis
ten un buen número de congresos es
tatales sin mayoría y divididos, lo que
exige construir coaliciones para refor
mar tanto las constituciones locales

como la Constitución federal, pues
cualquier reforma a la Carta Magna
debe ser aprobada, en primera instan
cia, por la mayoría de las dos cáma
ras y. en segunda, por un mínimo de
16 de las legislaturas estatales.

Por su parte, el autor considera
al terreno municipal como "el labora
torio más importante" de la transi
ción, pues en él se ha fondado el es
pacio donde la oposición, desde 1989,
ha aprendido a gobernar y a respon
sabilizarse por su administración. Es
así como los gobernadores de oposi
ción han adquirido experiencia y los
electores han sabido castigar o pre
miar su comportamiento.

De hecho, para mayo de 1999,
partidos distintos del PRI gobernaban
24.1% de los municipios y 10 entida
des federativas. Con ello, el autor añr-
ma que por primera vez, a través de
la esfera local, México inscribió a sus
gobernantes en la "escuela de la de
mocracia" (p. 78).

El libro aborda el análisis de la

transición mexicana a partir de la óp
tica electoral. Asume que al realizarse
elecciones competitivas y limpias, el
poder político en México será repartí-
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do de manera más plural y equitativa.
Así, las sucesivas reformas electora*
les se convierten en el instrumento por
el cual se logra que los partidos poli-
ticos evolucionen en términos de com

petencia y modernización, pues de no
mantenerse a la par de las reformas,
con el tiempo, estos partidos queda
rían desplazados.

Hoy en día podría afírmarse que
la dinámica consensúa! de la Consti

tución y el formato mixto del sistema
electoral han pluralizado el poder po
lítico en México. Sin embargo, como
dice el autor, "el proceso de transición
debe quedar atrás para consolidar
una democracia eficaz" (p. 126). Es
decir, debemos pasar a un nuevo pro
ceso: el de la consolidación.

Lujambio concluye su investiga
ción afirmando que la instituciona-
lidad para la democracia está presente
en las elecciones del 2000. Asimismo,

suscita una reflexión acerca de los

retos que aún están pendientes, entre
ellos la administración de la justicia
electoral y la fiscalización de los par
tidos políticos.

El trabajo que realiza Lujambio
constituye, sin duda, una valiosa apor
tación para el estudio de la transición

mexicana. No obstante, el análisis de

la transición a la democracia podría
ser complementado por temas ligados
al desarrollo económico, la partid-
pación social, la cultura política y, en
particular, al incremento de la parti
cipación ciudadana a lo lai^o de este
proceso de democratización.

Sin embargo, como concluye el
outor, sólo el tiempo dirá si la demo
cracia en México se traducirá en una

conducta ciudadana más apegada a
los principios republicanos, como el de
exigir cuentas a nuestros gobernan
tes con respecto a, por ejemplo, la ca
lidad de las políticas públicas. Recor
demos que la democracia es tan sólo
un medio para buscar soludones a los
problemas que atañen al país, pues
representa una condición bajo la cual
se "discuten colectivamente los pro
blemas y sus posibles alternativas de
solución: dignifica por igual a las per
sonas que, como gobernados, pueden
exigir cuentas y responsabilizar a los
que, representándolos, ejercen el po
der político" (p. 16). La democracia no
servirá a los ciudadanos si no tene

mos la capacidad de traducirla en un
beneficio para impulsar el desarrollo
integral de la nación.


